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ADENTRO
‘En Cuba hemos ganado igualdad 

de pago por el mismo trabajo’
Hablan mujeres cubanas en NY

— PÁG. 10

Sigue en la página 10

Sigue en la página 11

EDITORIAL

UMWA busca sindicalizar minas 
de carbón de Peabody en EE.UU.

McCain-Kennedy: 
ley ayudaría a 
patrones a tener 
mano de obra 
superexplotada
Propuesta en Cámara 
criminalizaría a
los indocumentados

¡No a las leyes patronales 
de ‘reforma’ migratoria!
Sindicalicemos a trabajadores nacidos aquí y en exterior

Militante/David	Salner

En	Washington,	D.C.,	el	7	de	marzo,	marcharon	20	mil	personas	contra	la	propuesta	Sen-
senbrenner,	aprobada	por	la	Cámara	de	Representantes,	la	cual	califica	de	delito	vivir	
en	Estados	Unidos	sin	documentos	correctos.	Danny	Cardona,	 jornalero	de	Freehold,	
Nueva	Jersey,	dijo,	“Vine	a	decir	que	no	quiero	que	me	llamen	criminal	y	para	denunciar	
cualquier	cerco	que	quieran	poner	entre	México	y	Estados	Unidos”.	Tres	días	después,	
en	Chicago,	una	marcha	similar	aglutinó	a	más	de	100	mil	personas.	

EE.UU. presiona 
para imponerle 
sanciones a Irán
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Más de 100 mil marchan en 
Chicago contra ley migratoria

Llamamos a los trabajadores a opon-
ernos a todos los proyectos de “reforma 
inmigratoria” que están ante el Congreso 
de Estados Unidos, desde la propuesta 
Sensenbrenner aprobada por la Cámara 
de Representantes hasta el proyecto de 
ley McCain-Kennedy. Todos responden 
a los intereses de los patrones estadoun-
idenses a costa de la clase trabajadora. 
Lo que debe hacer el movimiento obrero 

es hacer campaña para sindicalizar a to-
dos los trabajadores, tanto los nacidos 
en Estados Unidos como los nacidos en 
otros países.

Las distintas propuestas de inmi-

POR RÓGER CALERO
Y MARTÍN KOPPEL

Recientes manifestaciones y conferen-
cias públicas en varias ciudades de Esta-
dos Unidos han enfocado la atención en 
diversos proyectos de “reforma inmigra-
toria” que se han presentado al Congreso 
de Estados Unidos. Aunque hay diferen-
cias entre las distintas propuestas, todas 
van dirigidas a satisfacer las necesidades 
de los capitalistas: mantener una reserva 
estable de trabajadores extranjeros super
explotados y reforzar la “seguridad de 
la tierra nativa” y la vigilancia de las 
fronteras. Todas incluyen medidas que 

POR ROLLANDE GIRARD
Y ERNEST MAILHOT

CHICAGO—Pitos, cantos y 
consignas de “sí se puede” resonaron 
cuando decenas de miles de personas 

marcharon por el centro de Chicago 
el 10 de marzo en protesta a la ley de 
inmigración recientemente aprobada 
por la Cámara de Representantes de 

POR DENNIS RICHTER
PRINCETON, Indiana—El sindicato 

minero UMWA está en el tercer mes de 
un esfuerzo nacional para sindicalizar 
las operaciones de Peabody Energy en 
Estados Unidos. Esta es la compañía 
minera de carbón privada mas grande 
del mundo. Organizadores sindicales 
laboran desde una oficina aquí para 
ayudar a mineros en sus esfuerzos para 
sindicalizar las siete minas que Peabody 
opera en Indiana y tres en el sur de 
Illinois que le pertenecen.

El UMWA comenzó esta campaña, 
denominada Justicia en Peabody, el 9 de 
diciembre durante un mitin en St. Louis. 
Los organizadores dicen que cientos de 
mineros no sindicalizados han pedido 
ayuda al UMWA para formar un 
sindicato.

Peabody Energy declaró ventas de 
240 millones de toneladas y 4,6 mil 
millones de dólares en ganancias en el 
2005. La compañía opera 28 minas de 
carbón en Estados Unidos, nueve de las 
cuales están sindicalizadas actualmente. 
Un 36 por ciento de la fuerza laboral de 
la compañía en Estados Unidos esta 
sindicalizada, un porcentaje que Peabody 
ha prometido disminuir.

El presidente de Peabody Gregory 
Boyce se felicitó diciendo el pasado 
octubre que “En los últimos 15 años 
hemos transferido la gran mayoría 
de nuestra producción y desarrollado 
nuestras operaciones en lugares donde 
hemos reducido la intensidad de nuestra 
sindicalización”.. Él prometió “continuar 
sobre ese camino”.

En un artículo en la edición de enero-
febrero del United Mine Workers Journal, 
John Cox describió las condiciones de 
trabajo en la mina no sindicalizada de 

Peabody en Indiana, donde él trabaja. “Es 
un mundo completamente diferente”, dijo 
Cox. “No tenemos ninguna seguridad 
laboral. Ellos pueden venir y decirnos 
‘muchachos, mañana van a trabajar un 

POR SAM MANUEL
WASHINGTON—El gobierno de 

Estados Unidos y otros miembros del 
Consejo de Seguridad de Naciones 
Unidas comenzaron deliberaciones 
el 10 de marzo sobre las medidas a 
tomar para aumentar la presión sobre 
Irán a consecuencia de  su programa 
nuclear. Funcionarios norteamericanos 
informaron que buscaban que el 
Consejo de Seguridad definiera una 
fecha límite para  la cual el gobierno 
iraní debería suspender toda actividad 
de enriquecimiento de uranio o 
tendría que enfrentar la amenaza de 
sanciones.

Al mismo tiempo que Washington y 
Londres presionaban por una posición 
más agresiva, el gobierno ruso retiró 
la propuesta que había hecho de 
permitir que Irán procesara pequeñas 
cantidades de combustible nuclear.

“Esta es una prueba para el consejo”, 
dijo el embajador de EE. UU. ante la 
ONU, John Bolton, según la Prensa 
Asociada. Si Teherán no acata con sus 
demandas, “tendremos que decidir 
cual será el paso siguiente.” Sugirió 
que si el Consejo de Seguridad no toma 

“Una lección práctica para la clase obrera sobre cómo luchar y vencer”

Patrocinados por el Partido Socialista de los Trabajadores y la Juventud Socialista
Para obtener más información vea el directorio en la página 8

Sábado 25 de marzo, 7p.m.  Atlanta  Cosby Center, Lower Lobby Room 31 
     Spelman College, 350 Spelman Lane SW 
Sábado 1 de abril, 4p.m.    Los Angeles Centro Comunitario y Cultural Japonés-Americano  
     Garden Room A,  244 S. San Pedro St.

Sábado 8 de abril  St. Paul, MN detalles por anunciarse
Sábado 22 de abril  Nueva York detalles por anunciarse 

Reuniones de Juventud Socialista: 26 de marzo Atlanta; 2 de abril L.A.; 9 de abril St. Paul; 23 de abril  N.Y.

Oradores:
Mary-Alice Waters, Comité Nacional del Partido Socialista de los Trabajadores

Jacob Perasso, Juventud Socialista

Nuestra historia aún se está escribiendo
“¿Por qué es importante este libro fuera de Cuba, y sobre todo en 
Estados Unidos? La respuesta más sencilla es la más precisa. Porque 
lo necesitan los que se encuentran en las primeras filas de la lucha de 
clases, estén donde estén”. 

— Mary-Alice Waters, 
Editora de Nuestra historia aún se está escribiendo, 

en la Feria Internacional del Libro en La Habana 
febrero de 2006

PARTICIPE en una discusión de por qué el 
presente capitalista y el futuro socialista 
del pueblo trabajador en Estados Unidos 
están entrelazados con el ejemplo 
viviente de la Revolucion Cubana. 
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Proyecto de ley McCain-Kennedy
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Tarifas	de	suscripción	y	
dónde	encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde 
hallar distribuidores del Militante y de Nueva 

Internacional, así como una gama completa de 
libros de Pathfinder.

Viene de la portada

Viene de la portada

Viene de la portada

Estados Unidos, conocida como la propuesta Sensen-
brenner. La protesta, en la que participaron el gober-
nador de Illinois y el alcalde de Chicago, también fue 
organizada en apoyo a la propuesta de ley presentada 
por los senadores John McCain y Edward Kennedy. 
Esa misma semana se realizaron protestas similares 
en Washington y Filadelfia.

Muchos de los manifestantes portaban carteles que 
leían “no somos criminales”. Otros añadían “somos 
tu fuerza laboral”. La ley aprobada por la Cámara de 
Representantes en diciembre declara como delito fe-
deral grave el vivir en Estados Unidos sin documentos 
válidos, y que cualquier persona “ayude, sea cómplice, 
o aconseje” a un inmigrante indocumentado. 

La marcha de dos millas y media de largo, en la que 
participaron unas 100 mil personas según la prensa 
local, cerró la calles del centro de la ciudad por varias 
horas. La cadena televisiva CBS dijo que unas 300 mil 
participaron en la manifestación. Muchos trabajadores 
que tomaron el día libre de sus empleos engrosaron la 
multitud. En algunas empresas pequeñas los patrones 
alentaron a sus trabajadores en su mayoría inmigran-
tes a participar en la acción. 

En la procesadora de carne Stampede Meat, los 
trabajadores dijeron que cuando notaron que muchos 
compañeros de trabajo se habían ausentado y que 
otros se iban temprano, la mitad del primer turno 
decidió irse a la marcha. La compañía tuvo que pa-
rar la producción en varias de las líneas de corte y 
empaque.

Algunos pequeños contingentes sindicales parti-
ciparon en la marcha, incluso del sindicato UNITE 
HERE y de empleados de servicios SEIU.

Una numerosa cantidad de estudiantes de secun-
darias se salieron de la escuela para sumarse a la 
marcha. La mitad de los 2 500 estudiantes de la 
escuela Farragut Career Academy en el suburbio 
de Lawndale abandonaron sus clases según el diario 
Chicago Tribune.

Los manifestantes eran principalmente inmigran-
tes e hijos de inmigrantes de México y otros países 
latinoamericanos. También participaron trabajadores 
polacos, chinos, irlandeses, africanos y otros.

David Martínez, uno de los manifestantes, dijo a la 
prensa que el estaba marchando porque “quiero vivir 
aquí con mi familia”. Pedro Hernández, un chofer de 
camión, dijo, “se trata de seres humanos y derechos 
básicos”.

Muchos en la protesta llevaban cartelones con con-
signas contra la ley Sensebrenner, denominada Acta 
de protección fronteriza, antiterrorismo y Control de 
inmigración ilegal. Además de sanciones criminales 
contra los inmigrantes indocumentados y quienes 
les presten ayuda, el acta busca reforzar la patrulla 
fronteriza y extender la construcción de un muro en 
la frontera de Estados Unidos con México.

Algunos portaban cartelones apoyando la propuesta 
McCain-Kennedy, la que apoyan muchos políticos 
demócratas y algunos republicanos. (Ver artículo en 
página 12)

Entre los oradores en la manifestación se encontra-
ban el alcalde Richard Daley, el gobernador Rod Bla-
gojevich, el representante Luis Gutierrez, el senador 
Richard Durbin, y otros políticos demócratas quienes 
promovieron la propuesta McCain-Kennedy.

Los organizadores de la protesta pasaron miles 
de banderas de Estados Unidos a los manifestantes. 
Muchos trajeron banderas de México y otros países. 
Los organizadores también pidieron un momento de 
silencio al principio de la marcha para recordar a los 
soldados muertos en Iraq.

Ernest Mailhot es obrero de la industria alimenticia 
y Rollande Girard es operadora de máquina de coser 
y miembro de UNITE HERE.

sentarían las bases para imponer una cédula de identidad 
nacional no solo para los inmigrantes sino para todos 
los que residentes de Estados Unidos.

Algunos sindicatos y grupos que abogan por los in-
migrantes han enfocado estas acciones en contra de la 
propuesta Sensenbrenner, que la Cámara de Represent-
antes aprobó el 16 de diciembre, y a favor del proyecto 
de ley presentado en el Senado por el republicano John 
McCain y el demócrata Edward Kennedy.

Según la Ley de Protección Fronteriza, Antiterrorismo 
y Control de la Inmigración Ilegal (HR 4437), presen-
tada por el congresista republicano James Sensenbrenner, 
sería un delito federal grave —una violación criminal, 
no solo civil— vivir en Estados Unidos sin los docu-
mentos correctos o cometer hasta una infracción menor 
de los reglamentos de inmigración. Excluiría perman-
entemente a millones de personas de la posibilidad de 
cambiar su estado migratorio.

Según un informe del Centro Hispano Pew publicado 
en marzo, en Estados Unidos viven casi 12 millones 
de trabajadores indocumentados, un 5 por ciento de 
la fuerza laboral, de los cuales 4.4 millones llegaron 
después del 2000. 

El proyecto aprobado por la Cámara de Represent-
antes también declara como delito grave el “ayudar” o 

“aconsejar” a un inmigrante indocumentado. 
También aumentaría el poder del gobierno federal de 

efectuar detenciones obligatorias y deportaciones acel-
eradas de inmigrantes indocumentados, y limitaría aún 
más su derecho de apelación. La ley además propone 
construir un cerco en la frontera de Estados Unidos con 
México y reforzar la vigilancia fronteriza, incluyendo el 
uso de las fuerzas armadas norteamericanas en opera-
ciones de vigilancia. 

El republicano Arlen Specter ha presentado en el Senado 
una propuesta similar a la de Sensenbrenner, que además 
incluye un programa de “trabajadores huésped”.

Las acciones en contra del proyecto Sensenbrenner 
han promovido el proyecto McCain-Kennedy, presen-
tándolo como “camino hacia la legalidad” para millones 
de trabajadores nacidos en el extranjero.

El proyecto McCain-Kennedy, la Ley por una 
América Segura e Inmigración Ordenada, presen-
tada tanto en la Cámara de Representantes como 
en el Senado con apoyo bipartidista, reforzaría a 
la policía de inmigración y centralizaría más las 
operaciones fronterizas de las agencias policiacas 
federales, estatales y locales. 

El aspecto de esa medida que más publicidad ha 
recibido es el programa de “trabajadores temporales”, 
que incorpora elementos del plan de “trabajadores 
huésped” propuesto por el presidente George Bush. 
Permitiría que los trabajadores indocumentados que 
demuestren que han trabajado en Estados Unidos 
desde el 12 de mayo de 2005 soliciten una visa tem-
poral, válida por seis años. Los trabajadores que se 
encuentran fuera de Estados Unidos podrán solicitar 
una visa temporal de tres años, renovable por tres 
años, si muestran que han recibido una oferta de 
empleo a través de un registro del gobierno federal 
y que ningún “trabajador norteamericano” aceptó 
ese trabajo.

El trabajador tendría que someterse a una inspección 
de seguridad y de antecedentes penales, y pagar una 

“multa” de mil dólares —por haber sido “ilegal”— más 
otras cuotas.

La propuesta McCain-Kennedy establecería una 
masiva base de datos, el Sistema de Confirmación de 
Elegibilidad de Empleo, permitiendo que los patrones 
verificaran de forma electrónica la identidad de un tra-
bajador y su elegibilidad de empleo. Los trabajadores 
contratados a través de este registro podrían cambiar de 
empleo, pero continuarían dependiendo de sus patrones 
para mantener su estado legal. Los trabajadores admiti-

gración refuerzan a la odiada migra y al sistema de “se-
guridad del suelo nativo”; algunas crean un programa de 

“trabajadores huésped”. Todas pretenden perpetuar las 
divisiones en la clase obrera, manteniendo un sector más 
vulnerable de la fuerza laboral para garantizarles a los 
patrones una reserva de mano de obra superexplotada.

Muchos trabajadores con razón están indignados por 
el proyecto Sensenbrenner, la Ley de Protección Fron-
teriza, Antiterrorismo y Control de la Inmigración Ilegal. 
De ser adoptada, criminalizaría a millones de personas 
convirtiendo en delito grave el estar en Estados Unidos 
sin tener los documentos perfectamente en orden. Tam-
bién sería un delito que cualquier persona —maestros, 
personal de hospitales, amigos— “ayude” de cualquier 
manera a inmigrantes indocumentados.

Los funcionarios de algunos sindicatos y grupos pro 
derechos de inmigrantes apoyan la Ley por una América 
Segura y una Inmigración Ordenada, calificándola de 
alternativa “realista”. Pero el proyecto McCain-Kennedy, 
según se le conoce, es una medida legislativa tan antio-
brera como la medida Sensenbrenner o su variante en 
el Senado, propuesta por Arlen Spector. Está diseñada 
para cumplir las necesidades de los patrones. “América 
Segura” significa fortalecer a la policía de inmigración y 
arrestar a más trabajadores en la frontera. “Inmigración 
ordenada” significa regularizar el estado legal de un sec-
tor de los trabajadores nacidos en el exterior, a fin de 
asegurarles a los patrones una reserva de trabajadores 
con menos protecciones quienes pueden ser explotados 
más que los demás. Los trabajadores huésped depend-
erían de sus patrones para mantener su estado legal, y 
el gobierno contaría con una lista de inmigrantes que 
pueden ser vigilados y deportados al vencer su visa.

El proyecto McCain-Kennedy, junto con las leyes que 
exigen que las licencias de conducir incluyan el número 
de Seguridad Social, ayuda a sentar las bases para una 
cédula nacional de identidad. Crearía una masiva base 
de datos con información sobre el trabajador y su estado 

legal, país de origen, oficio, ciudad de empleo, salarios, 
fechas de empleo y huellas digitales. Este sistema se ex-
tendería luego a todos los residentes de Estados Unidos, 
brindando a las agencias policiacas y a los patrones un 
instrumento más para acosar a militantes obreros.

Estas leyes no pretenden expulsar a todos los que 
no tienen papeles o frenar la inmigración. Eso no solo 
es imposible —hay 12 millones de indocumentados, 5 
por ciento de la fuerza laboral— sino que los patrones 
necesitan mano de obra inmigrante. En momentos en 
que esta masiva ola de inmigración ha creado una cre-
ciente economía subterránea, los gobernantes norteam-
ericanos buscan regularizar el estado legal de algunos 
para afianzar su control sobre ellos.

La clase obrera se está internacionalizando al inte-
grarse más los inmigrantes a la sociedad estadounidense. 
Estos cambios ayudan a romper divisiones nacionales y 
prejuicios racistas —tanto entre los nacidos aquí como 
los inmigrantes— que los patrones usan como arma con-
tra el pueblo trabajador. Los trabajadores inmigrantes no 
son víctimas indefensas; fortalecen a la clase obrera.

La oposición intransigente a todas las variantes de 
la “reforma inmigratoria” de los patrones es necesaria 
para defender los intereses de los trabajadores y peque-
ños agricultores en Estados Unidos y más allá. Por la 
misma razón, los trabajadores debemos hace campaña 
para revocar todas las leyes que exigen chequeos de 
los documentos de Seguridad Social y para derrotar los 
intentos de imponer una cédula nacional de identidad.

Ante todo, el movimiento obrero necesita sindicalizar 
a todos los trabajadores y movilizar la fuerza sindical. Es 
la única forma de enfrentar los ataques de los patrones y 
del gobierno, no solo contra los trabajadores nacidos en 
el extranjero sino contra los salarios y las condiciones 
de trabajo de todo el pueblo trabajador. Las luchas de 
sindicalización que se dan hoy entre mineros del car-
bón, empleados de hoteles, empacadores de carne y 
constructores, muchos de los cuales son inmigrantes, 
muestra las posibilidades para dirigir dicha lucha.

Sigue en la página 10



 El Militante   27 de marzo  de 2006         10
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Miembros	del	UMWA	en	St.	Louis	el	9	de	diciembre,	
en	campaña	por	sindicalizar	minas	de	Peabody.

Campaña para sindicalizar minas

Delegación de mujeres cubanas visita N.Y.

Crecen presiones EE.UU. contra Irán

Viene de la portada

Viene de la portada

POR OLYMPIA NEWTON 
Y OLGA RODRÍGUEZ

NUEVA YORK—“En Cuba, desde 
los primeros años de la revolución, he-
mos ganado igualdad de salarios por 
el mismo trabajo”, dijo Dora Carcaño, 
coordinadora regional para las Amé-
ricas de la Federación Democrática 
Internacional de Mujeres, al hablar 
ante un público de 110 personas en 
un evento celebrado aquí el 11 de 
marzo.

Carcaño, también dir igente 
nacional de la Federación de Mujeres 
Cubanas (FMC), integró un panel con 
otras dirigentes de la FMC: Maritzel 
González, Tamara Columbié y Ana 
Milagros Mar tínez. Las cuatro 
visitaron Nueva York como parte de la 
delegación cubana a la sesión anual de 
la Comisión de Naciones Unidas sobre 
la Situación de la Mujer. El evento 
público, auspiciado por diversas 
organizaciones locales, se celebró en 
el auditorio Martin Luther King del 
Local 1199 del sindicato SEIU. Fue 
moderado por Frank Velgara y Arrin 
Hawkins, miembros de la coalición 
que organizó el evento.

Tras las presentaciones introduc-

torias de Carcaño y Columbié sobre 
las labores de la FMC, hubo un in-
tercambio muy ameno con el público. 
En respuesta a una pregunta sobre la 
participación de la FMC en lo que se 
conoce como la Batalla de Ideas, Gon-
zález dio ejemplos. “Estamos traba-
jando con jóvenes que por una u otra 
razón han abandonado el estudio y el 
trabajo. Vamos a las comunidades y 
nos reunimos con jóvenes. Queremos 
darles una oportunidad para continuar 
con sus estudios”.

La Batalla de Ideas es una ofensiva 
política impulsada por la dirección de 
la Revolución Cubana para profundi-
zar la participación del pueblo trabaja-
dor y la juventud en la revolución. Se 
busca ampliar el acceso a la cultura y 
la educación para el pueblo cubano.

Los oradores también contestaron 
preguntas sobre la solidaridad inter-
nacionalista de Cuba. “En Angola, 
Cuba dio su cooperación militar y 
nuestra sangre”, dijo Columbié, quien 
fue una de los 300 mil voluntarios cu-

banos que entre 1975 y 1991 fueron 
a Angola para ayudar a derrotar las 
invasiones por tropas sudafricanas del 
régimen del apartheid. “La FMC tuvo 
el privilegio de trabajar con las muje-
res angolanas y lo hicimos hasta que 
llegó el momento cuando nos dijeron, 
‘Gracias, y a partir de acá lo podemos 
hacer solas’ ”.

González dijo que mientras el 
gobierno norteamericano rechazó la 
oferta cubana de enviar 1 600 médi-
cos a la Costa del Golfo de Estados 
Unidos tras el huracán Katrina, poste-
riormente muchos de esos voluntarios 
han prestado servicios en otros países, 
incluso en Pakistán tras el terremoto 
de octubre de 2005. “Están trabajando 
bajo condiciones muy difíciles, visi-
tando hogares en zonas muy alejadas 
donde a veces tarda horas en llegar,” 
dijo. “Siempre actúan de forma respe-
tuosa hacia la cultura y las tradiciones 
de la población. Las mujeres cubanas 
también están allá como médicos y 
estamos orgullosas de su trabajo”.

una acción suficientemente enérgica, 
es posible que los  norteamericanos 
traten que sus aliados impongan 
sanciones.

El gobierno norteamericano ha 
venido librando su campaña contra 
Irán argumentando que Teherán está 
elaborando armas nucleares. Los 
funcionarios iraníes insisten que el 
país necesita crear tecnología nuclear 
para cubrir sus crecientes necesidades 
energéticas, lo cual cuenta con un 
amplio apoyo en la población iraní.

En la sesión del Congreso del 9 
de marzo, la secretaria de Estado 
estadounidense Condoleezza Rice 
advirtió: “Estados Unidos no tiene 
un desafío mayor que el de Irán, cuya 
política está dirigida al desarrollo de 
un Medio Oriente totalmente diferente 
al que nosotros queremos”.  Dos días 
después el presidente norteamericano 
George Bush calificó a Irán como 
un “serio problema de seguridad 
nacional”.

Rice había anunciado en febrero 
que Washington cuenta con 75 
millones de dólares para los grupos 
de oposición en Irán. “Un funcionario 
del Departamento de Estado dijo ayer 
que ninguno de los destinatarios puede 
estar afiliado de manera alguna con 
el régimen actual o grupo calificado 

como organización terrorista 
extranjera”, informó el New York Sun 
del 8 de marzo. 

Poco antes, Mohamed El-Baradei, 
director del Organismo Internacional 
de Energía Atómica (OIEA) de 
Naciones Unidas, haciendo referencia 
a las actuales negociaciones entre 
representantes de la Unión Europea 
e Irán, dijo que Irán había ofrecido 
suspender el enriquecimiento de 
uranio a escala industrial por dos años, 
y que Teherán podría estar de acuerdo 
con una prórroga si se le permitiese 
llevar a cabo un programa a nivel 
limitado para fines de investigación. 
Las potencias de la Unión Europea 
han exigido que Irán acepte una 
suspensión de todo enriquecimiento 
de uranio por 10 años. 

Las negociaciones entre Teherán, 
por un lado, y Londres, París y Berlín, 
por el otro, -conocidos como la troika 
de la UE- terminaron sin acuerdo a 
finales de 2005. 

En febrero pasado, Londres, París y 
Berlín y la mayoría de otros miembros 
de la Junta de Gobernadores de la 
OIEA, incluyendo a China y Rusia, 
aprobaron una resolución para someter 
el caso de Irán al consejo de seguridad, 
pero que se postergara cualquier acción 
por un mes. Solamente Cuba, Siria y 
Venezuela votaron en contra.

turno de 12 horas y no tienen recurso 
alguno. No tienen ningún derecho. 
Cállense y hagan su trabajo o se van 
a la casa’”.

“Las protecciones en el trabajo es una 
de las diferencias entre las minas con 
y sin sindicatos”, dijo al Militante Phil 
Smith director de comunicación del 
UMWA en una entrevista telefónica 
el 14 de marzo. “Cuando tienen un 
comité del sindicato que vela por la 
seguridad los trabajadores pueden ir 
a ellos para corregir las condiciones 
inseguras, y si es necesario, parar la 
operación insegura. En una mina sin 
sindicato puedes informarle al patrón, 
pero si este te ordena a regresar a 
trabajar, tiene dos opciones, o continuas 
trabajando en una situación insegura o 
pierdes el trabajo”.

Smith dijo que el interés en organizar 
sindicatos aumentó después de la ristra 
de accidentes en las minas este año 
que costaron las vidas de 21 mineros 
del carbón. “Nos han llamado muchos 
mineros, tanto de Peabody como de 
otras minas, que quieren discutir la 
diferencia de trabajar en una mina 
sindicalizada y no sindicalizada”, dijo 
Smith. “Muchos de estos mineros han 
trabajado en minas con sindicato pero 
ahora se encuentran en una operación 
no sindicalizada y ven la diferencia 
que hace tener un sindicato. Al mismo 
tiempo los patrones en las minas del 
carbón no han cambiado mucho en los 
últimos 100 años. Su meta principal es 
producir al costo mas bajo posible. Le 
ponen mucha presión a su fuerza laboral 
para lograr esta meta”.

Además de sus 10 minas no 
sindicalizadas en Indiana e Illinois, 
Peabody opera cuatro minas sin 
sindicato en Kentucky y una en 
Virgina del Oeste. En el oeste del país 
las operaciones de la compañía incluyen 
tres grandes minas de cielo abierto en 
Wyoming, una subterránea en Colorado, 
y una nueva mina de cielo abierto en 
Nuevo México. Todas las operaciones de 
Peabody en el extranjero, que incluyen 
cuatro minas en Australia y una en 
Venezuela están sindicalizadas.

“Por el momento la campaña esta 

centrada en la minas de Peabody en 
Virgina del Oeste, Kentucky, Indiana 
e Illinois”, dijo Smith. “Pero hemos 
hecho contactos en las minas en el oeste 
y pensamos ampliar nuestro esfuerzo 
para allí también”.

En esta campaña el UMWA ha 
desplegado docenas de organizadores y 
funcionarios por todas la zonas mineras. 
Están usando volantes y un sitio web 
especial (www.justiceatpeabody.org) 
para promover apoyo para el esfuerzo.

Organizadores del UMWA están 
pidiendo a mineros que firmen una 
petición de apoyo al sindicato. Estas 
las van a utilizar para presionar a la 
compañía a que mantenga la neutralidad 
en cuanto a la recaudación de tarjetas 
por sindicalización firmadas por los 

mineros. Esto significa que 
la compañía esta de acuerdo 
en aceptar la decisión de 
una mayoría de mineros que 
firmen a favor del sindicato 
en ves de tener elecciones 
supervisadas por la Junta 
Nacional de Relaciones 
Laborales (NLRB).

“El NLRB está controlado 
por individuos de corte 
corporacionista y no 
favorables a que los trabajadores 
se organicen”, dijo Smith. “Entre 
apelaciones de la compañía y otras 
objeciones esto puede demorar cinco, 
seis, o hasta diez años antes de 
completar el proceso. En ese tiempo 
muchas veces los trabajadores son 

despedidos o reasignados y la compañía 
tiene tiempo para llevar a cabo una 
campaña de intimidación entre los 
trabajadores”.

Paul Pederson contribuyó a este 
articulo.

dos de otros países serían deportados si 
quedaran desempleados por 45 días.

Por lo tanto, a pesar de las “protec-
ciones” estipuladas en la ley, estos 
trabajadores estarían bajo la constante 
amenaza de ser despedidos y deportados, 
constituyendo una reserva de mano de 
obra superexplotada.

Bajo este programa los trabajadores 
podrían solicitar la residencia perman-
ente (tarjeta verde) solo al final de los 
seis años de la visa temporal, y después 
de pagar otra “multa” de mil dólares y 
otras cuotas.

Unos de los elementos poco destacados 
por los partidarios liberales de la Ley por 
una América Segura e Inmigración Or-
denada es el “Sistema de Confirmación 
de Elegibilidad de Empleo”. Aunque al 
principio sería solo para los trabajadores 
temporales, quienes recibirían una “tar-
jeta a prueba de falsificaciones”, la ley 
apuntaría a la extensión de este sistema 
a todos los trabajadores.

La base de datos recogería infor-
mación sobre el trabajador y su país de 
origen, estado legal, oficio, ciudad donde 
trabaja, salario anual, fechas de empleo y 

datos “biométricos” tales como las huel-
las digitales y análisis del iris.

“La información se guardaría en una 
masiva base de datos que crea el marco 
para un sistema nacional de identidad, 
provocando inquietudes muy graves re-
specto a las libertades y los derechos civi-
les”, dijo el Centro Nacional de Leyes de 
Inmigración en un análisis del proyecto 
que en general era favorable.

Funcionarios de varios sindicatos 
apoyan el proyecto McCain-Kennedy, 
entre ellos el sindicato de empleados 
de servicios SEIU, UNITE-HERE y 
el sindicato de la industria alimen-
ticia UFCW. El sindicato Laborers 
(LIUNA) y la AFL-CIO se oponen 
al programa de trabajadores huésped, 
aduciendo que deprimiría los salarios. 
En una rueda de prensa el 28 de fe-
brero en San Diego, funcionarios de 
la AFL-CIO dijeron estar a favor de 
leyes que condicionan la expedición 
de tarjetas de residencia “a las de-
mandas del mercado laboral, con más 
tarjetas verdes expedidas cuando hay 
una mayor demanda de mano de obra 
extranjera”, informó el Unión-Tribune 
de San Diego.

Proyecto de ley McCain-Kennedy
Viene de la página 11
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